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Una carta d&l Sr. Sánchez Bilb i.
Sr . 1). Luis Seco db Lücena.

MI muy estimado umigo: H -y épocas en la 
vida en que el bienestar y la ventura p«rsi- 
j ’uen ai hombre, y en una de esas épect-s de
bo encontrarme yo actualmente, según ouen 
■obre raí felicidades y enhorabuenas.

Pruébanlo aaí multitud de hechos, que de 
presente y como por encanto, me lienan de 
•at.ifaccion y alearía.

No ha pasado un mes desde que mis compa
ñeros de la provincia me honraron grande
mente, eligiéndome para que en Comisión 
marchara k la Córte k fio de representarles; 
aúu tengo á la vista lo muy afectuosamente 
que me recibieron, tanto en Granada como eu 
Madrid personas de distinción social y polí
tica, que, con verdadero empeño, se intere
san por la causa de los maestros; y ahora, pa
ra colmo di dichas, el iasigae ea letras Sal
vador Rueda, el famoso poita y novelista, ss 
sirve dirigir k V. una carta, publicada por 
su ilustrado periódico, en la que tantas ala
banzas hay para mí, que ciertamente rae las 
he leído y reeleido, y me he dicho: este Sán
chez Bilbiesel Sánchez Bñbi de mi gran 
amigo Sulvador Rueda, pero no yo.

Y no por esto, rodeándome -de una falsa 
modestia, que k Dios gracias no poseo, lie de 
afirmar que nada hice en el asunto que á 
Madrid me llevó; hable y escribí tan media
namente como yo sé hacerlo, aunque siem
pre dentro de mi tesis, como nssgura Rueda 
con singular gracejo Mis papeles eran ia re
petición constante de que lo que «e hace en 
Granada oon los Maestros es una iniquidad, y 
quienes lo hacen unos hombres honradí
simos.

Y tantas y tantas veces repetí la frase de 
que en la provincia de Ganada se adeuiaba 
i  los maestros novecientas siete mil pesetas, 
«egua telegrama recibido p#r «i Ricino, se
ñor ministro de Fomento que no es maravi
lla el suponer se diesen por enterados los que 
tn Madrid padecen^atrofl i de los oidos y de la 
diguidad, con aquel bullicio y aquella alga
zara constantes de la vida política y del ma
tute casi universal. Los hombres honrados 
hablaron y llegaron á enterarse lo» sordos y 
los apáticos.

Porque es necesario ver y tocar aquello, 
llevando una Comisión espinosa, aunque sim
pática como la mía Porteros que gritan: no 
•e puede pasar; oficina* desiertas fx les dos de 
1* tarde; jefes encerrados bajo tres llavines, 
que no dan audiencias; desoonocimient® ab
soluto déla» costumbres burocráticas rio Ma
drid, que inutilizan lo# primeros pasos; dis
tancias enormes que recorrer, que ocupan las

tres cuartas partes del di«, consumidas tan 
solo en andar.

Las amarguras de la primera semana no 
pueden narrarse bien por una pluma como la 
mia, de corte duro y tosco; hiciérnlo Salvador 
Rueda y resultarían primores de estilo y ver
dades de gran relieae par enseñanza prove
chosa de incautos y novicios.

Mas tarde, es cierto, se orienta el provin
ciano y encuentra á los a nigos; y si los ami
gos v dea, todo marcha fácil y prontamente. 
Y los porteros resultan personas bien educa
das; y los llavines abren cerraduras; y se vé y 
so habla «I jefe; y cambia uno tanto, si tiene 
condiciones par* adoptarse >1 medio, que á 
lns dos de la tarde se figura que esta amane
ciendo, porque se acostó á las tres de la ma
ñana; y aquella barabúnda y algazara ensor
decedoras d« los primeros di«s, se conviertan 
en hermoso espectáculo de admirable activi
dad impuesta por el movimiento de medio 
millón de criaturas que en todas direcciones 
cruzan por !a renombrada Puerta del Sol; y 
parécele que Madrid es el paraíso con sus 
hermosas mujeres, que son, no preguntéis, 
lo mejor de Rapiña, que es la patria de la be- 
llez - ;y n o  dig.isá na lie aue deseáis mar
charos de la Córte, porque ño lo creerá.

Tales son mis impresiones, un poco k  la li
gero expuestas, y publicadas, porque Sal
vador Rueda con su amistad y el ilustrado 
Director de este popular diario con su bene
volencia, han motivado una contestación que, 
por ser ellos quienes son no podía yo rehu
sar, viéndome tan honrado. Pero puesto ya «n 
camino, no he d# concluir ésta sin dirigir una 
súplica á mis compañeros H* necesitado re
currir en Granada á las eficaces recomenda
ciones del Exorno. Sr. Conde de Us Infantas, 
del elocuente catedrático D Antonio López 
Muñoz y del reputado mélico D. Antonio 
Ocete; han favorecido por todos los raedlos 
imaginables mis pretensiones en Madrid, los 
insignes catedráticos de la Universidad Cen
tral D. Gumersindo de Azcárate, D. Felipe 
Sánchez Román y D Federico Oloriz: se me 
han ofrícido para cuanto sea preciso en be- 
n*»ft do de la en#eñnnz«, los directores de La 
Jusiicia y de El Porvenir del Magisterio y 
ei distinguido redactor de E l Magisterio E s
pañol, señores D Antonio Luid O irrion. don 
Sebastian Rodríguez y D. Ricardo Grego; k 
más. les eminencias de nuestra política seño
res D. Nicolás Salmerón y D Rafael M.1- La
bra, h»n tomado bajo su amparo nuestra cau
sa. Pues bien, suplico que colectivamente y 
en nombre de todo el Profesorado de la pro
vincia, cuando reunidos los representantes 
de los distritos judiciales en Granad», según 
la convocatoria hecha por el activo é inteli
gente D. Saturnino Calleja, Jae les dea las

gracias, acordándose manifestarles la grati
tud inmensa que nuestra alma siente por los 
que coadyuvan á nuestra redención, aun 
cuando el éxito no haya todavía coronado es
ta obra.

Y hé «oul por donde cumplo y afirmo aque
llo de la iniciativa referido por Salvador Rue
da en su curta, despidiéndome de él con la 
admiración, e! homenaje y la amistad de 
siempre, y de V., «i querido D. Luis, con la 
demostración sincera y constante de mi agra
decimiento, por los favores que dispensa, A 
quien es aa afmo. 8. s q. b. s. m ,

Antonio Sangiiez Balbi.
Granada 25 julio 1880.

Dssils Santiago lio Chile.
Capta de un em igrante granadino.

Sr. D. Luis Seco de Lucen a.
Santiago 16 de enero de 189#.

Mi querido Director: A duras penas y ven
ciendo infinidad do dificultadas debidas, no 
sé si A la impericia de los empleados del ne
gociado de emigrantes en Málaga, ó por otra 
cosa más desfavorable A la probidad de aque
llos, pude por fin embarcar el dia 1 * del pa
sado diciembre, en unión de unas tres-lentas 
familias quo vienen k estos lejanas países en 
busca del pedazo de pan qus en su pátria no 
encuentran.

Triste es decirlo así: la pluma se resiste A 
consignarlo: pero es una deplorable verdad.

Salir de un suelo tan fértil y hermoso como 
el de nuestra querida España, abandonar el 
hogar donde se meció la cuna que nos vió 
nacer; las afecciones que alhagaban nuestrofi 
sentidos y malbaratar los restos de un patri
monio más ó menos grande, más ó menos 
modisto, por no poder atender ó absolver »u 
producto los excesivos impuestos del Gobier
no, y emprender uua navegación larga y pe
ligrosa en busca de una mano protectora que 
k cambio de nuestro honrado trabajo nos fa
cilite un sueldo ó jornal con que poder aten
der á las más precisas necesidades de la vida, 
esto es muy doloroso. ¡Extraña anomalía!

Pero suspendiendo lamentaciones y quejas 
que k  nada conducen, me ocuparé del relato 
de nuestra travesía.

Recordará Y. que le ofrecí, al nombrarme 
corresponsal de su ilustrado periódico, darle 
noticia detallada de todo, hasta saltar en tie
rra en estas playas americanas, siempre con 
la más extricta imparcialidad y sin la más le
ve exageración

Como le llevo indicado, embarcamos en 
MUag- unns trescientas familins á bordo del 
vapor Cantón, de la Compañía L. de Llanos 
el Keats el Uompagnie, de la matrícula de 
Marsella.

Dicho buque traia también á su bordo, pro" 
cedentes del último citado punto y de Birce' 
lona quinientos y pico de emigrantes, vién" 
dose ya al embarcar los de Malaga, de dife
rentes nacionalidades,..confundidos en extra
ños grupos, franceses, italianos, rusos, aus
tríacos, t frícanos de bronceada piel é indíge
nas que fuerón del Celeste Imperio, formando 
un r»ro coutraste tanto idioma reunido pro- 
pórciona‘mente en tan reducido espacio, con 
Uajlamencas oportunidades de nuestros an
daluces.

Ai embarcar, una comisión constituida so
bre cubierta, compuesta del seguudo jofo del 
vapor, un representante de la compañía y un 
inspector del cuerpo de vigilancia de Mála
ga, reconocía con la mayor escrupulosidad 
los pasaportes y billetes de embarque, con
servando el expresado marino los primeros y 
entregando á los interesados los segundos 
respectivamente, en unión de una tarjeta en 
que constaba el número de la litera que cada 
uno debí», ocupar. Esta se componía de una 
colchoneta y cabezal con henchido de un 
producto vejetal y de una manta de tana, d® 
cuyo ú !tirao utensilio nos utilizamos los pri
meros dias.

Seguid «mente se nos informó de que era 
preciso reunimos por grupos ó secciones de 
A diez personas, y presentar al abaste edor 
los billetes de embarque, á fin de organizar 
el servicio de comida con la mejor regula
ridad.

Así se verificó, haciéndosenos entrega k ca
da sección de loa siguientos utensilios: unu 
perola grande, otra más pequeña, diez pla
tos, diez cubiertos, uu cucharon de zinc y 
diez jarros y una especie de regadera dela
ta, capaz esta ú tima para contener el corres
pondiente vino eu las comidafl y el café por 
ius mañanas.

Entre nueve y diez da la noche levó anclas 
la hermosa embarcación que debía conducir
nos á este hemisferio, pasando el estrecho de 
Gibraltarcon an tiempo bonancible. La mar
cha era floja, debiendo sin duda adolecer 1» 
máquina de ajgun defecto, puesto que las pa- 
rad-ns se repetían con frecuencia para su re
paración.

En cuanto á las comidas, no hay un moti
vo fundado de queja contra el abastecedor. 
El OHfé y galletas que se tomaba á las seis de 
la m»ñana eran regulares: las dos comidas 
que periódicamente subseguían, también eran 
abundante» en carnt de vaca ó carnero, va
riando ius componentes de la sopa y dando 
postres de quneo gruyere, higos y nueces con 
frecuencia. El pan se elaboraba diariamente 
á bordo, siendo cocido en loa hornos prepa
rados aí efecto.

Al noveno dia de embarcación, se notó qua 
el almuerzo no reunía las condiciones debi„
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bía una torre en uno de los lados, y a1 pié cor
ría un riachuelo.

—Pero ¿por qué camino ha llegado usted á 
París1?

—¡Oh! por uno muy largo; pero vine dur
miendo dentro dol carruaje.

Mr. Fóbre temió despertar algunas sospe
chas en el ánimo de la directora del cole
gio deteniendo más tiempo á Susana, y le 
dijo:

—Está bien; ahora puede usted marcharse á 
jugar.

Apenas salió el pájaro de la jaula, tomó el 
vuelo, y no tardó en llegar al jardín.

—¿Qué significa este misterio?— mormuró 
Ür. Fébre.

Y mirando por una ventana, descubrió á Su
sana que corría á abrazar á una de sus compa
ñeras.

Esa muchacha debe ser su amiga predilecta, 
se dijo:

Leontina era morena, con ojos azules, y Su
sana rubia con ojos negros. La tez morena de 
la una, su aire resuelto, su carácter imperio
so , contrastaba extraordinariamente con la 
blancura mate de la otra, su fisonomía lángui
da, y sus maneras tímidas,

—Hé aquí como yo comprendo dos amigas, 
pensó el profesor, dirigiéndose á la puerta.

—Hasta el miércoles, Mr. Fóbre—le dijo 
Mil. Perussan.

Ya sabe V. que soy exacto, repuso el profe
sor saludando á la directora.

Y al marcharse murmuró:
—¡Vieja loca! ¡pues no cree que vengo aquí
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— ¡Bien, señorita! ¿con que está usted casti
gada?

Susana se puso más encarnada que una 
amapola.

—¿Le gusta V. jugar al peón?
3 señor.
—¿Por qué?
— Porque baila.
Susana fijó sus grandes ojos en el profesor 

de historia, y éste íe dió un papel de color de 
rosa.

—Tenga V.—añadió con dulzura;—hé aquí 
un vale que la libra por hoy del castigo: puede 
V. ir á jugar.

—¡Olí! gracias, caballero—exclamó Susana, 
dando palmadas de alegría;—vi-y á buscar á 
Leontina, que debe estar muy aburrida sin 
mí.

—¿Quien e? Leontiua?
— Mi sentimiento.
-¡A h!
—V. no la conoce, porque asiste á la cías© 

de Mlie. Duchemin.
—¿Es V. paisana suya?
— No lo sé.
— ¿Es decir quo no sabe usted donde ha na

cido?
—En el campo.
—Pero ¿qué punto?
—Nunca me lo ha dicho.
—¿No sabe V. tampoco como se llamaba ese 

campo?
— Le llamaban la Quinta.
—Y ¿era bonita esa quinta?
—¡Ah! no, soñor; la casa era muy negra; ha-
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n< s educandas; suprimiendo palabras á nues
tro pobre idioma, lo que daba á los diccionarios 
el atractivo de las novelas; prescribiendo el 
peinado en bandós, los trajes negros, los som
breros negros, para hacer mas ingeniosa y más 
pérfida la innata coquetería de las hijas de Eva; 
ordenando, por último, á las jóvenes que es
tuviesen derechas y que bajasen los ojos: dos 
armas terribles de la mujer.

No hay para qué decir que entre las discípuJ 
las adultas existía el sentimiento, ni más ni 
inónos quo en los demás colegios.

En vez do distinguir las clases por los colo
res del cinturón, Mlle. Perussan había imagi
nado darles nombres de flores.

Las mayorcitas formaban la división do las 
rosas: las medianas la de las moletas y las pár
vulas de las margaritas.

Aquello no era un colegio: era un parterre; 
y este nuevo sistema contribuía á desarrollar 
en las jóvenes el sentimiento.

Esto rasgo de las costumbres íntimas de los 
colegios de señoritas merece ser conocido y 
estudiado. El sentimiento es una compañera 
predilecta que forma con la que le ha escogido 
una unión, un hogar, una conjunción extra
vagante. Para el sentimiento se reservan to 
das las ternuras, todasjas espansiones, todas 
las dulzuras.

La dicípula quo abandona ol colegio y deja 
en él un sentimiento, experimenta desespera
ciones do amante y celos á lo moro do Ve- 
necia.

El lector nos perdonará esta digrecion, que 
lo que si&ue va a ódcargarse de justificar,
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^as, dejando mucho que desear las austan- 
°iaa quelo couip nian, reuniéndose la mayor 
parte de los emigrantes, con objeto de pro
testar, negándose 4 tomar el mencionado ali
mento, como a-d ocurrió, nombrándose al 
mismo tiempo ana comisión que gestionara 
oercr del comandante para hacerle presente 
la justa determinación adoptada por los pa
sajeros.

Con 1» mayor atención v exquisita finura 
fué oída por el referido jefe la reclamación 
que se le hacia, prometiendo solemnemente 
que en la inmediata comida se nos indemni
zaría del perjuicio causado y de que no se 
repetiría por parta del abastecedor el mismo 
ó análogo abHSO.

Referente á las costumbre» y género de Ti
fia observadas por loa pasajeros, también ha
blaré á V., aunque someramente.

Después de la comida y con particularidad 
cuando atravesábamos jas anchas latitudes 
del Atlántico, bajo el ardiente sol de los Tró
picos y el Ecuador, s« presentaban escena» 
verdaderamente originales. Ya un grupo de 
andaluces de ambos sexos cantando aires del 
país al compás de un» guitarra, mezclándose 
l»s malagueñas con las soleares y alegrías. 
Ya otra reunión de frsn -eses enton m ío a voz 
en cuello un petit mosseau del Miserere de 
11 Trovalore ó la popular Mar selles a. Ya 
otro grupo de italianos graves y con preten
siones de profesores, ccnvirtiendo en coro el 
du t de b jos del Guillermo Tell, Aquello era 
un maremagnum; una confusión que ponía 
en peligro ios tímpanos del oido.

Pira el buen régimen y servicio del barco, 
hnbia fijados en diferentes puntos los siguien
tes anuncios en castellano, francés é italiano:

A partir de las ocho de la noche, remará 
el mayor siten'io d bordo.

Está prohibido hteer basura en los cuar
tos y fum ar en las literas

Todas las personas, á las siete de la maní- 
na estarán sobre el puente mientras se hace 
la limpieza en las baterías.

Se prohíben los juego con dinero.
A las siete de la mañana, visita del médico. 

No se abonará nada por las curas y medica
mentos.

Pero desgraciadamente, exceptuando este 
último, todos los artículos se infringían bur
lando la vigilancia de los encargados de ha
cerlas cumplir.

El buque media 176 metros de longitud por 
17 de ancho. La dotación se componía de un 
comandante, uu capitán ó segundo jefe, tres 
pilotos, dos contramaestres, 1.* y 2.°, un mé
dico, uu farmacéutico con su ayudante y 54 
individuos entre gente de mar, maquinistas, 
fogoneros, personal de cocina y hornos y ca
mareras de ambos sexos.

También Ps ^venturas amorosas han deja
do sentir su influencia,sorprendiéndose á al
gunas parejas á las altas horas de lu noche en 
dulce y apasionado coloquio... y nada más 
diré sobre este asunto, por i o herir lo» castos 
oidos de Us hermosas é inocentes lectoras de 
E l Defensor.

Al llegar 1 Trópico de Cáncer, «1 calor se 
dejó sentir con bastante int maldad; al pasar 
por la línea del Ecuador, era ya la tempera
tura tan elevada y sofocante, que sudábamos 
d* uu» manera espantosa.

Ei Golfo de Santa Catalina lo pasamos tam
bién con un mar tan tranquilo qus pareció 
una inmensa superficie de cristal azulado, 
descubriéndose & lo lejos las costas brasile
ñas.

En aguas de la América meridional, refres
có la temperatura de tai modo que y» piada, 
cuando avanzada la noche, abrigarse algo y 
abandonar la intemperie.

Muy escaso número de embarcaciones no*

encontramos,particularmente «n el ancho •»- 
pació del Atlántico. jQué eterna soledad!

El día 22 del mismo mes, á las ocho de la 
mañana, hallándonos á 37* del Ecuador y 50* 
de longitud 0. del meridiano de París, por el 
cual se rigen en esta cámara, vimos en el ho
rizonte condensarse algunas nubes, forman
do con extraordinaria rapidez una masa com
pacta, de color plomizo, suee liéndose á pooo 
mto lo» relámpagos y truenos y cayendo una 
espesa lluvia que nos obligó á refugiarnos 
en los enmaróte». Un viento fuerte de proa 
dificultaba la marcha regular del buque, agi
tándose las agua», cuyos golpe» de mar se 
avalanzaban al casco con un aspecto amena
zador. Fué de poca duración la pequeña tem
pestad, pero el movimiento molesto que nos 
valaneeaba, se prolongó hasta el dia siguien
te, produciendo mucho mareo, particular
mente en las mujeres y niños.

Ei castigo mi» usual que impon» el coman
dante á los infráctoras del reglamento á bor
do, es la barra: lo «onstituye un cilindro de 
hierro, como de dos metro» de longitud y 
cuatro centímetros da diámetro, corriéndose 
(le un extremo á otro varios grilletes, donde 
se coloca» los piés dtl delincuente, cerrándo
se por una de las puntas de la barr« por me
dio de un candado Este aparato se halla, ba
jando lu primera esceta de pron.

A poca distancia del castillo de proa, sobre 
la banda de estribor, están los tinados p»rn 
las rases vacunas; iban quince de estas, de 
las que se carnizab <n una para cada des di * s 
Grnudes haces de heno ó cosa parecida, acu
mulados también á proa, servían para el ali
mento de los citado» animales, así corao para 
el del ganado lanar, instalado en otro punto.

Frente al referido tinado, sobre la banda de 
babor, se encuentra el lavadero, con un «vi
so fijado en la puerta, que dice: Se prohíbe 
hacer Mr as necesidades que las del lavado de 
las ropas. Esta (iepouiiencia podía contener 
de dieciseii á dieciocho personas.

Siguiendo paralelamente í  derecha é iz
quierda, apoyados sobre las citadas bandas, 
hay treinta y d03 cuartitos, con cuatro lite- 
teras cada uno y sus correspondientes col
chonetas y almohadas, una mesa de noche y 
Otros varios utensilios. Estas habitaciones es
taban dedicadas 4 los pasajeros de tercera 
preferente, ‘as últimas son la farmacia y des- 
pecho consu'tivo del mélico.

En el centro del espacio que media entre el 
Gustillo de popa y el de proa, se ven Us cá
maras del comandante, capitán, pilotos, y 
maquinistas, seguidos unos de otros; después 
la herrería, a continuación la máquina, depó
sitos de 8gua, las cocinas otras piezas.

Encima de las cámaras referida*, psrtene 
cientes á los oficiaiee, se halla otra que do
mina toda la cubierta, en donde esta i» bitá- 
cora ó caja de la brújula, varios instrumen
tos de óptica aplicados 4 la navegación, á in
finidad de grandes linternas con cristales de 
diferente» coloies y el aparato del timen.

El dia 24 amaneció limpio, diáfano. < sirga
ron seis velas y do» foque», los qus hinchados 
por un viento frió del N., sostenida y fuerte, 
imprimía á b. nave una velocidad de quince 
millas por hora.

Subí sobre cubierta y aquel aire me despejó 
la cabeza: había pisado una noche de insom
nio fatal. ¡Din de Noche Buen»!

En los poquísimos instantes que había dor
mido, se me representó k mi pobre madre y 4 
mi hijo junto 4 mí, dedicando los tres un re
cuerdo de cariño 4 los seres queridos que ha
bían dejado de existir. Así es que, permanecí 
sobre cubierta como un cuarto de hora, y es
to por no desatender un corto diálogo que 
sostuve con uno de los pilotos, 4 cuya termi
nación me bajé á la litera mia, en donde pa-

si  el dia, siguiendo lo* recuerdes tristes do 
mi obatido espíritu. Mil ve es envidié 4 los 
qne se mareaban, pues aunque pasaba» la in
comodidad , permanecían el día durmiendo ó 
aletargados.

Loo di*s 25 y 26, fuero» friísimos y una es
pesa niebla *os cubría complatanseat» «n es
te último.

El 27 se aumentó el frió; era terrible, gla
cial, no servía el abrigo. Por la parte de so
tavento descubrimos tierra: advertí que el 
vapor váriaba da rumbo indistintamente, y 
por último dió fondo, depositando sus anclas 
en el asiento de una espacie de ensenada. In
quirí alguna» noticias del sitio en que nos ha
llábamos, y i on estas y lo» datos obtenido» de 
une carta geográflo , eemprendi que entibá
bamos 4 ls vista del Estrecho de Magallanes. 
S1. rían los cuatro de le tarde. Detuvo el co
mandante la marcha » fin de que no nos sor
prendiera la noche en «i citado Estrecho.

Al día siguiente, ó sea el 28. continusmos 
el interrumpido derrotero, internándonos ya 
en las aguas del Estrecho. La temperatura 
descendía cada vez más; el frió ae hacia in
soportable y entre cuatro y cinco de la tarde 
dió fondo otra vez la nava sn las mismas 
aguab. A derecha é Izquierda se vela un ter
reno incalto, de co'or rojizo, desarbolado y 
despojado por consiguiente d« vejetacion. 
Multitud de cuervo* marinos se precipitaban 
eon sus grandes «las sobre las crestas de las 
olas, buscando su habitual alimento.

En las primeras horas de la mañana del dia 
29, marchamos y á las pocas horas dimos vis
ta á Punta Aren-s y 4 Punta Virgen Al do
blar el cabo descubrimos y entramos en el 
pequeño puerto de una población de escaso 
vecindacio, donde ancló, pero sin «altar á tie
rra más que una f-milis que venía en prime
ra al referido pueblo. Era e*t» Magallanes, 
único qae vimos desde nu"*tra salida de Eu
ropa, y una de les colonia» que la República 
Chilena posee en la P^tagoni». El pueblo es 
reducido, rodeado de v.irio» montes y colinas, 
algunos coronados de nieve y viéndose en 
otros una exhuberante, pero inculta vejeta- 
ciou. compuesta de grandes bosques de gi
gantesco» árboles. La mayor parte de la» ca
sas son de mader* pintadas de encarnado.

Yo creí que nuestra permanencia «n dicho 
puerto serio momentánea; per» «1 ver que se 
llenaban ciertas formalidades oficiales, corao 
la de venir la falún de Sniidad y otras, com
prendí que se prolongaba U esencia, corro- 
boránnolo la acción de botar al agua uu es
quife de nuestro barco, ocupándolo uno de 
los pilotos, el médico J  otras peraona* para 
Siltar 4 tierra.

A poco de esto, algunos botes de Magalla
nes rodeaban el ve por, ofreciéndonos sus tri
pulantes mercancías, como t'bmo, p*u, la
tas de conserv s y otros artículos, pero á ele- 
v disimo8 precios.

Al otro din, 30 de diciembre, 4 la* dos de la 
madrugada seguimos 1* marcha. Cuando su
bí 4 cub'erta, serian l«s siete (lela mañana: 
era est < fría y desapacible: teníamos 4 un la
do, y á una distancia que no excedería de un 
tiro de pistola, las costas de la Petagouia: 
una larga cordillera de montañas cubiertas 
de nieve hasta ln mitad de sus falda» y su ba
se poblada de pinos endebles y raquíticos al 
otro y á igual distancia próxim»m-*nte, opa 
gran cadena de montañ<* elevadísim»* y de 
forma cónica, escuetas y escarpadas, de as
pecto volcánico y sin vegeta ciou alguna, per
teneciente á la Tierra del Fuego.'Ora de y 
majestuosa es la vista que presentan las dos 
cordilleras: no seria posible encontrar ahí en 
España sitio que se asemeje 4 este; es de un 
golpe de vista grandioso.

Extasiado me hallaba «n la contemplación

de este paisnje, cuando oi una inmensa grite
ría: eru que varias piraguas de indios pata
gones habían ro leudo el vapor y le seguían 
en demanda de gallet s. El comandante les 
arrojó un saco de ellas y nosotros también las 
que pudimos. ¡Qué infelices! estaban casi des
nudo» hombres y mujeres; de aspecto salva
je; de cabellera negru, lacia y revuelta, vir
tiendo sencillamente unos ropaje» sin man
ga», ie pieles, de no sé qué animu), pere al
gunas preciosas. Al cabo de un rato los per
dimos de vista. Manejaban lo» remos con ex
traordinaria destreza.

8e rae olvidaba consignar que, má« ó me
nos, no cesó de nevar en todo el din. En esta 
zona es ahora verano ¡y con est- s fríos!; el 
invierno, ¿qué seráT

L»* aguas ¡el Estrecho estaban tranquila*
como pudiera estarlo las de uu rio caudaloso 
de mansa cotriente.

A las seis de la tarde salimos del Eitrecho, 
entrando en el Océano Pacífico. El cemanda»- 
te, dur nte este puso babia estado setenta y 
dos horas sobre el puente sin descansar no- 
cha y din.

Ei di» 31 amaneció lluvioso: un fuerte vien
to soplaba con vertijiuosH furia; las lacres- 
padnsolKS chocaban contra el c«sco del va
por con tal fuei zis, que, uo puliendo nadie 
permanecer de pié temiendo estrellarse, ao 
salimos de los camarotes casi nada. Todo el 
dia y parte de la noche contiuuó de la misma 
manera, hasta quw, al dia aiguieute, I * de 
enero del jóven 90. «pareció tranquilo, aun
que aigc nublado, pero sin correr el fuerte 
vendabal del dia anterior y cesando la* ola* 
en su terrible lucha.

El di.. 4 del corriente, á lss once de la ma
ñana, dieron la voz de tierra: el dia estaba 
hermoso y «1 mar en caira»: por la parta de 
proa y hacia la derecha descubrimos en el ho
rizonte la silueta qu* formaba la costa chile
na, entrando el Vapor 4 las dos de la tarde ea 
la bahía de Talcahuano, término de nuestro 
v marítimo, en donde estuvimos fondea
dos hasta si día siete que saltamos en tierra.

Es este un pueblecito de escasa importan
cia y la poen que encierra es debida al des
embarque de la inmigración europea. L s ca
sas *ou de madera casi todas: tiene un ferro
carril en explotación que conduce 4 la Con
cepción, capital de ln provincia: la estación 
está dentro del pueblo. En los alrededores de 
dicha est-ciou y 4 la hora del de» mbarque, 
había infinidad de vendedoras chilenas con 
sus meeitns, constituyendo un pepueño co
mercio ambulante de pescAdo» fritos, brebas, 
slbaricoques, cerezas, uvas, alcachofa», me
locotones, tabaco, etc. etc., con lo* precios 
mas módicos qus creíamos en Españs.

A ln» tres de la terde de! mismo dia, ?em- 
barcamos en uá treu exprés tod s los inmi
grantes y equipajes para la Concepción, lle
gando a dicha capital 4 los veinte minutos, y 
se nos instaló en la «Hospedaría da Inmigran
tes». E¡ trato en clin no fué malo: 4 las otho 
de la mañana café con un molletito: á las o l
ea el almuerzo con abundaute carne: 4 las 
cuatro de la tarde la comida y á las ocho café 
otra vez con mollete. Respecto 4 cama, ne 
habia mas que el tablado, en donde se colo
caban los comhones, mautas y otro* objetos 
análogos que cada uno traía.

Pero con respecto á esto y en honor 4 I* 
verdad, debo manifestarle que al dia siguien- 
t» de mi llegad», tuve ocasión de ver ud buen 
edificio que están habilitando para inmlgran- 
L a. con c imas y otras como didades, reunien
do al mismo tiempo les condicione* que exije 
1. morid y U higiene, cuyo laudable pensa
miento se debe á D Esteban Iriarte, persone 
Pu tridísima y agente de inmigración en 1* 
antedicha ciudad:

MONE DÂFáL

Entre los profesores, se hallaba uno de los 
principales personajes de nuestra historia. Lla
mábase Mr Febre, y la urectora parecía guar
darle las mayores consideraciones.

Mr. Febre daba tres veces por semana lec
ción de historia a las rosas.

Después de la terrible acusación de Mr. Mar- 
san, el aventurero había suprimido una sílaba 
de su nombre, había sacrificado su bigote, y 
vestido con una levita abrochada hasta el cue
llo, sobre cuyos h rubros caían suslargos cabe
llos, llevando bajo el brazo un abaltado libro, 
entraba y salía en todas partes, bajando los 
ojo* cuando la casualidad le hacía pasar al lado 
de alguno de sus antiguos conocidos.

Difícilmente podía reconocerse bajo aquel as
pecto de dómine al libelista orgulloso, que el 
tribunal y los silbidos del público no habían 
podido hundir.

El profesor de historia se entregaba en el co
legio á investigaciones singulares. Había apun
tado del nombre, la edad y la fortuna presu
mible de cada una de sus dicípulas.

A pesar de la vigilancia de MI le. Perussan, 
Mr. Febre hacia aún más: examinaba hábil
mente el corazón de las jóvenes pensionista*, 
y  determinaba al márgen de su libro hasta qué 
punto paseian sensibil dad, imaginación ó es
píritu novelesco.

Entre las rosas, las violetas y las margari
tas había una jóven s*nst¿¿i?a,,que preocupaba 
particularmente al profesor de historia.

Llamábase Susana y tenía quince años. Su - 
«ana no hablaba nunca de su padre ni de su 
madre. Jamás se había visto * ninguno de lo*
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dos en la casa. Para ella no había fiesta ni va
caciones; salía algunas veces á paseo con MUe. 
Perussan, pero el jardín parecía constituir to
dos los horizontes de su vida.

Eran las cinco, la lección había terminado, 
y la campanilla anunció la hora de recr*-o.M ar
garitas, violetas y rosas se precipitaron al ja r
dín con la mayor algazara. Las largas trenzas, 
sujetas por lazos de cinta, los bucles rebios y 
sedosos se afilaban á derecha é izquierda. Los 
nombres se cruzaban en el aim como si fueran 
mariposas: \Berta\ \¿aura\ \Juana\ \Carlotá\ 
¡Anal \Teresa\ \Luisa\ \Maria\ \Margarita\

¿Dónde está Susana? preguntó Mr. Febre 
á Mlle. Perussan.

—Está castigada, respondió la directora; 
tengo aquí prohibidos los juegos de mucha
chos, y Mlle. Susana tenía guardado un peón 
en el bolsillo.

—Sin embargo—continuó Mr. Fébre,—ayer 
se supo la lección admirablemente, y si usted 
me permite interceder por ella, le rogaré que 
por hoy la dispense

La directora, tomando una actitud severa.
—Echa V. á perder á sus discípulas, excla

mó, como reconviniéndolo.
—Mande V.. y obedeceré,—añadió Mr Fe

bre con humildad.
— Pase por esta vez, —murmuró Mlle. Pe

russan;—vaya V. mismo á sacarla de su en 
cierro, pero ríñala V. severamente.

Mr. Febre se dirigió á la sala en donde esta
ba encerrada la jóven, quo se hallaba entrete
nida en escribir su nombre sobre un bancocon 
un cortaplumas.

__________ __ MONEDA VALSA., . ........

á contar por sesenta francos al mes, corao Jo- 
«ué, ese gendarme de lo* nlanetas, detuvo al 
sol, sin formarle antes causa!I V

A’! abandonar el colegio de Mlle. Perussan,' 
Santiago LePbaesedirigió á la callo Godort-de- 
Mauroy. Entró en una casa de buen aspecto, 
y, sin pedir permiso al portero, subió al ter
cer piso, deteniéndose ante una puerta, en cu-* 
yo centro se veia una placa, con esta inscrip
ción.

B u t r a i t  Desmnz, de doce á cinco.
Lefébre levantó el picaporte y penetró, des

pués de atravesar la antesala, en un gabinete 
rodeado de estantes, llenos de legajos y pape
les.

Mr. Dutrait, al oir ruido, cogió de pronto una 
pluma, y pareció entregarse á una correspon
dencia viva y animada.

— No te des tanta prisa—dijo irónicamente 
Lefébre;—conozco la estratagema.

— Pues si la conoces, comprenderás que n»i 
existencia es muy penosa-murmuró Dutrait;— 
1« deuda se deshorda mientras que la cuarta 
plana de los periódicos declara que tengo rfla* 
ciones con las familias más poderosas de Fran
cia y del extranjero. La desesperación se apo
dera de mí pensando que un bribón de un ta
picero puedo echar por tierra todo el edificio 
de mi reputación sólo con una factura. A cada 
instante temo la ruidosa invasión dolos indus
triales engañarlos; estoy envenenado por mi 
propia rabia; la inteligencia y la energía se m<|



Be la Ho»p«derU provisional, «xoepto unos 
trescientos agricultores qaa so enlosaron en 
Ooncopolon. salieron la mayor parte para Tal
ca y Valparaíso, y los restantes para esta ca
pital de 1h República, habiendo tenido yo la 
honra da ser el ©acareado d« ellos p ‘ra su so
corro y custodia, * cuyo fio y bajo recibo, me 
entregaron fondos para e) exp*esndo caso.

Creo que comprenderá V. la imparcialidad 
de cuanto le llevo relatado y máxime cuando 
yo de ninguuo de los puntos ó poblaciones en 
qus hemos permanecido, puedo tener motivo 
de queja, incluyendo est*< capital; pero esta 
Hospedería deja mucho que desear, lo mismo 
en la administración de los fundos dedicados 
á la inmigraoion, como también e» la escasa 
inspección que el jefe de ella ejerce.

Para terrainur, le diré: aue durante la tra
vesía hemos tenido dos defunciones: un hom
bre y una mujer,{enfermos unte» de embarcar, 
y ouatrb niños de corta edad que tambiei 
embarcaron con su salud quebrantada. 

Alumbramientos, dos.
En mi próxima, le daré más detalles sobre 

la inmigración.
Muy pocos duedan por colocar, excepto ai- 

fuños franceses é italianos y españoles de le
vita,

Reciba, con esta la muestra de la más alta 
consideración y cariño de su afectísimo amí- 
f$ y corresponsal,

Ru f in o  L o p k z .
a w..  ̂Hf&y----

Miscelánea
La J u n ta  del oenso.

A las. cuatro, hora en que entraba en 
prensa nuestra edición de la tarde, la Junta 
•e disponía ¿informar las reclamaciones he
chas, que pasaa de setecientas cincuenta.

Estaban en el salón los conservadores se
ñores Durán Lerchundi, Sedeño, López Ro- 
gés y Linde Quesada; los fusionistns Ven- 
tué, López Jordán, Campos Cervetto, Ruiz 
(don Aureliano), López Sánchez, Gutiérrez, 
Peña Entrala, Cañadas, (Miz Pujazon y 
Gómez Ruiz (D. Joaquín); lo» posibilitas 
■eñore» Arteaga, Muñoz y Sagarra; exal* 
calde, republicano, Sr. /Jonso Pineda y lo* 
exconcejales, independientes, señores Co
bos y Cañas.

Total: 4 conservadores, 9 fusionistas, 3 
poiibilista», 1 republicano y 2 independien
tes.

Na precisa 1* ley si esta sesión de que 
nos ocupamos, ha de ser pública ó secreta, 
aunque parece indicar, que sea de este úl
timo modo. Pero lo que st previene, es que 
la» actas de las sesiones públicas “se firma
rán inmediatamente, por lo» individuos de 
la Junta y por lo» reclamante*.,, Y hé aquí 
el porqué al terminarse las reclamaciones, 
el Sr. Rodríguez Aguilera, pidió que se le- 
Tanta*e la oportuna acta, toda vez que en 
la seiion dedicada á lo» informe», no tenían 
los reclamante» voto y por lo tanto de lo- 
acuerdo* que se adoptarán, aquellos no po
dían hacerse solidarios como supone el he
cho de firmar el acta de todo lo acordados 
pues qus solo un acta se trataba de levan 
tar.

El alcalde argüyó i  las anteriores mani
festaciones, que no veia inconveniente en 
que se levantara un acta tan solo, toda 
vez que en ella podían muy bien los recla
mantes encabezar sus firmas con as pro
testas que tuvieran por convenientes.

Se procede á informar las reclamaciones. 
Uuna voz fuera de la barra: ¿Pero y la 

disposición «egunda del artículo 13, no se 
cumple?

Esta disposición previene que se pongan 
■obre la mesa las listas de electores “con 
bus justificantes (el padrón) y los documen
tos de que habla el artículo 11.»

Sobre la mesa efectivamente, no se ven 
ni el padrón, ni los asientos del registro ci
vil, que son los documentos á que so refie
re el artículo últimamente citado.

Es informada favorablemente la recla
mación hecha por D. Antonio Alhama.

La que formula I). Pedro Puj >1, es infor
mada en sentido desfavorable, por no cons
tar en el padrón la residencia de los seis 
señores cuya inclusión en las listas se pe
dia.

Se da cuenta de la que hace D. Enrique 
Peña, pidiendo la inclusión do D. Joaquín 
Duran Lerchundi, D. Manuel Castillejo, don 
José Palacios y ü. Paulino Santaolla.

El Sr. Arteaga: Son do la familia.
La reclamación de D. Jo*é I). Manuel y 

í). Juan Cueto, merece favorable informe.
Una voz: Si esos señores no aparecen en 

el padrón como tales Cuetos, y sí Cuesta y 
no se ha salvado el error, si lo existe, k su 
tiempo, porqué sin óbice ninguno se les in
informa sus peticiones de ese modo?

El Secretario da cuenta de las catorce in
clusiones que solicita el conceja’ I). Jeróni
mo Muñoz. Siete do los individuos á quie
nes corresponden no acreditan en el padrón 
la residencian que exige la ley.

La Junta se muestra decidida á informar 
Oü el mejor sentido la anterior reclamación.

8L DtStf*N sOR W  0!tA*At/A; -■•* •**«**-V. ’ *****■• > ivá * ****■•*»< *

El Sr. Alonso Pinada: ¿Qué es esto seño
res? ¿á qué obedecen esos privilegios?

En los actos que nosotros realicemos aquí, 
debe presidir la igualdad. Si hemos dese
chado la reclamación de D. Pedro Pujol, 
¿porqué no hemos de desechar la del conce
jal I). Jerónimo Muñoz, cuando esta viene 
más falta de requisitos que aquella?

Sin embargo «o estas declaraciones, que 
fueron muy bien acogidas del público, la 
Junta informa como se proponía, formulan
do el Sr. Alonso Pineda r o o  particular.

El Sr. Cañas: Yo no estoy tampoco con
formo con ese acuerdo y me adhiero al vo
to formulado por el Sr Alonso Pineda.

Al ro laclar el voto, este señor hace re
ferencia al acuerdo recaído en la reclama
ción del Sr. Pujol y el Sr. Sagarra, dice que 
no se puede hablar de reclamaciones que 
hayan ya sido informadas.

Él Sr. Alonso Pino'a: Gomo no, si preci 
sámente mi pretexta es por la distinta ma
nera de apreciar dos reclamaciones, que 
adolecen del mismo vicio 

Si yo por lo que protexto es porque al se
ñor Pujo! no se atiende como al Sr. Muñoz, 
¿como, pues, no he de hacer mención á lo 
sucedido con la reclamación de aqnel?

Se dá cuenta de la reclamación que hace 
de 396 inclusiones, D. Agustín Rodríguez 
Aguilera.

El señor Linde: Debe informarse desfa
vorablemente toda vez que la prueba que 
traen en apoyo de su pretensión, es testifi
cal y no documental como previene la ley.

Le contesta el señor Alonso Pineda, ses- 
teniendo la fuerza de las providencias judi
ciales que acompañan á aquellas, y hacien
do ver k la Junta que su propósito solo es 
coartar el derecho electoral, cuando debiera 
hacer todo lo posible porque fuera amplio, 
extenso é igual, como la ley persigne.

El señor Sagarra consulta con el presi
dente.

Se pone á votación si se admiten ó no lo» 
documenta justificativos de esta reclama
ción. S>lo el Sr. Alonso Pineda vota afir
mativamente.

El Sr. Duran le» los argumentos en qu» 
debe apoyarse la información desfavorable 
y que ya tenia redactados de antemano. Go
mo dichos argumentos carecían de fuerza 
legal, comienza á buscarse otros y tras lar
go rato se encuentra al fin la fórmula, basa
da en el hecho de que solo álos municipios 
corresponde declarar la residencia y no á 
los jueces.

Desde este momento los concejales in
quietos se levantan de sus puestos, *« for
man corrillos y todo» hablando entre sí, ya 
no se oye nada fuera de la barra.

Las i'iformacione* continúan sin que na
die se fije en lo que s» hace, á no ser el se
ñor Alonso Pineda, que no se separa de la 
mesa del secretario.

Los periodistas ocupan una mesa próxi
ma á este.

Se emite informe favorable á la inclusión 
de 125 dependentes de la empresa de con
sumos.

No acompañaba á la reclamación más que 
un solo certificado.

Las demás inclusiones que se habían pe
dido, se informaron favorablemente.

Se termina la sesión, que se había pro
rrogado y se levanta acta.

Al pié de ella se han consignado las si
guientes protextaa:

“Protexto de la validez del acto consig
nado en este acta por infracción del artícu
lo 13 de la Ley electoral.—Miguel Garrido 
Atienta. n

“Meadliiero á la anterior protesta, exten
siva a los informes acordados.—Agustín 
Rodríguez Aguilera.„

La sesión terminó después de las ocho. 
Proposición. Los posibilitas vocales 

de la Junta municipal del censo presentaran 
una proposición cuando esta se ocupe de la» 
exclusiones, pidiendo no se prive del dere
cho electoral, k los que estando incluidos 
en las listas, no tengan debidamente justi
ficada su residencia por dos años como 
previene la ley.

lncer.dio en P u e n te  Vaqueros. Ha
ce varios dias se prendió fuego á una choza 
propiedad del vecino de este pueblo Anto 
nio barcia Cantos. En la choza había ocho 
ó diez carrol de paja y por esto el fuego 
destruyó rápidamente la vivienda y se pro
pagó á otra choza inmediata muy próxima 
A las casas del pueblo.

Gracias a las acertadas disposiciones del 
alcalde D. Jorge Pugnaire, el juez munici
pal D. Fe lenco García y el maestro de obras 
D. Manuel Palacios pudo evitarse la propa 
gaeion del incendio á las ed‘fijaciones.

Las pérdidas se calculan en 600 pesetas. 
Un cerdo, los útiles de labranza y una vaca 
de dos que el García tenia en su choza fue
ron consumidos por el incendio. Las vaca» 
eran propiedad del vecino de la Zúbia don 
Nicolás Alguacil quien las tema arrendadas 
á García, y que ha perdonado generosa
mente el importe de la ros quemada. Tara*

O A SfB Si OFICIAL.bien se ha abierto una suscricion entre los
vecinos y con su producto se ha podido in- W Albóndiga do grano».
d o m n iz a r  e n  p a r to  d e  la s  p é r d id a s ,  a l  p e r -  9 Pr«J¡* y  m  trigo.-Rxi.t*»o¡»: Sobrante <i«

i i  4431 fnnp*HH. Entrada de boy, 074 id Total extsten-
cía do hoy, 2123 id .—Venta: * ® petr. SO ots. la fanega 
U  fanega». A 9 pet». 75 ct» id SI id. A 10 pet». 00 cts. 
id. 231 id. A 10 pet». Í5 cm. id. 247 id. A 10 peta. 30 cts. 
Id., (JO id. A 10 pet». 73 ot». id. 08 id. Total vendido, 720

judicado por el siniestro.
Una queja. De Cúllar Baza recibimos 

una carta firmada por dos obreros y en la 
que se nos quejan de la conducta seguida 
con ellos por el contratista dol trozo z i  do 
la carretera de Murcia á Granada. Es el 
caso que dichos individuos estuvieron tra
bajan io en las obras de la carretera los me
ses de diciembre y onero últimos, que al ser 
despedidos en fines de enero se les ofreció 
abonarles en seguí la sus pagas y que bas
te la fecha no han conseguido perbibir can
tidad alguna.

Coa o con este retraso se perjudica mucho 
á los obreros en cuestión, esperamos quo el 
contratista hará que se los abone inmedia
tamente la c *nti ad que se les adeuda.

Robo en Santafo.
El dia 20 del corriente se verificó un robo 

en la personado Victoriano Aragón Loza
no, en ocasión en que éste so encontraba 
en la taberna del Coloreo, sita en la calle 
déla Hostia, en compañía de varios cono
cid,>s tomando unas copas; y cuando más 
descuidado se encentraba fué arrojado al 
suelo por Ls compañeros de taberna, los 
cuales después de abofetearlo le sustraje
ron un bolso que llevaba en la faja, el cual 
contenia 112 pesetas, dándose después de 
esto á la fuga.

Habiendo tenido conocimiento del hecho 
los guardias civiles Jo<ó Rivera García y 
Domingo Viver Vargas, hacían las oportu 
ñas diligencias, habiendo sido capturado al 
dia siguiente los autores del robo, que re 
sultaron ser José Masasfuertes, José Fuen
tes Torres y Francisco Tovar Fuentes.

Sum a y  sigue. Hoy á las diez se re 
unirá la Junta municipal del Censo para 
proceder á la formación de las listas si
guientes:

Primera. De los electores que hubiesen 
fallecido después le la última rectificación.

Segunda. De los que p r incapacidad hu** 
bie»en perdido el derecho electoral ó se ha
llaren por otra causa indebidamente inscri
tos en las listas definitivas

Tercera. De los que teniendo 1»* condi
ciones de edad, veoiudad y residenola nece
sarias para ser elector, seguía el art 1.*, no 
conste en las listas definitivas áel año ante
rior.

Cuarta. Da los inscritos el las listas del 
año anterior que hubiesen perdido la vecin
dad.

Q finta. De los electores cuyo derecho se 
hubiese suspendido.

Sexta. De los electores cuy* incapacidad 
ó suspensión hubiese terminado.

Sétima. Da las reclamaciones de inclu
sión.

Octava. De las reclamaciones de exclu
sión.

fanega».—Kalanoo: Existencia, 2123 fanega». Vendido, 720 
idera. Sobrante para manan», 1403 id.

Precio» «Je otroa granos.=Cebada de 7 pta». 23 cént» 
á 7 pta». 75 cents. Un bu# de 10 ptua. 23 cént». á 10 pta» 
73 cent» Maiz de 10 ptas. 30 oéntu. á i l  pta». 00 cinta. 
Yeros de 8 pta. 30 otn. á 0 pt». OO ct».

C U L T O S .
Bia 53.«-San Felipe Fenicio, eonf¿*#or.—Jubileo de la» 

40 bora» en la iglesia de Sun Jean de Dio»; á In» nueve 
mita cantada; á la» cinco y m dia rosario, «»lva y leta
nía. En la Catedral ¿ la» ocho ac reza el rosario; i  la» ocho 
y media misa mayor y cu la Real Copilla. En la igleaia do 
C< meadudora», Santa Inés y Santa Isabel, »e hace la novena 
de Ntri». Sra. del Transito En San Bernardo, í  las cinco 
y media, sermón y novena de Nuestra Señora de Sagrado 
Cor;i*on de JenGs En Ntra, Sra. de l;i» Angustia», Santa
Escolástica, ‘ton Justr 
rto, salve y letauía.
»* reza el rosario. - 
Cora de la Soledad,

San Andrés y la Magdalena, roía
los Hospitalices y demáa igle»iae, 

ta d<* lu Córte de María: Ntra. Se- 
e»ia de í-anta Paula.t

SEXTO ANIVERSARIO 
d e l Imo Sr

00» JOSÉ LOPEZ B U S
Y  CUADRADO

En los días 21, 22 y 23 del corriente 
citará el jubileo circular de la» 40 h >ra» 
en la iglesia de San Juan de Dios: los do» 
primero» por el alma de dicho señor á de
voción de su viuda é hijo», y el tercero 
por la de D. .losé María D-nnas y Patencia, 
presbítero, por la intención de la miima 
sefiora.

En los mismo» dia* y con el propio ob
jeto habrá misa cantada á la» nueve.

Dicha lefiora y sus hijos ruegan á sus 
amigos y personas piadosas se sirvan asi», 
tír y rogar á Dios por el eterno descimso 
de los finados.

Los señores sacerdote» que en esto» tre» 
días quieran ap'icar el santo sacrificio de 
la Misa por el alma de dicho señor, reci
birán el estipendio de diez reales.

WmICi l™

m

Pasteles y helados especiales, en <B1 P asaje»

ík stro s Telegramas
Madrid 22, doce noche.

M coaverdo estipulado catre In
glaterra y Portugal establece que 
el ea la c-jfta occidental de
Africa corresponda á ia última de 
aquellas naclonea qué podrá nave
gar por Zamba <6 y Bihre — M.

Madrid 22, doce y media noche.
La presea toda pid© que se pu

fo iquen emitidos acerca del subma
rino por la comisión técnica.

En Nuncz (Oastelloti) ha tenido 
lugar un ligero molí», por haberse 
suprimido ia feria que anualmente 
se celebra en aquel pueblo, bajo 
pretexto da prevenciones sagita
rias.—- M.

Madrid 22, una madrugada*
Parece que ©1 Gobierno tiene el 

propósito de plantear la cuestión 
toral, en las provincias Vasconga
das.

Aseguras© que Sa conducta que 
Romero Robledo sigue con el se
ñor Cánoviis, no obedece más que 
ai propósito del primero de gran
jearse simpatías dei segundo, 
para que le apoyo en la» próximas 
elecciones.

Entre los señores Sil vela y Ro
mero Robledo acentuánse cada vez 
más las diferencias que entre am
bos personaj3s politices existían.

M .

En la  A dm inistración de este  periódico se 
vende papel par» envolver á 19 reales arriba.

TEATRO DS VERANO.
funCo-Hes para HOT.

A la» ocho y cuarto.—A PRIMERA SANGRE*
A la» nueve. ¡A TI SU «PIRAMOS!
A Le diez. —EL ALCALDE INTERINO.
A la» diez y tre» cuartos. PELAEZ.________________

C on su lta  m éd ica  g r a tis  p o r
acreditados profesores cu la botica del Zaca
tín, todos 108 di* s, de una k tre» de la tarde y 
de siete k  ocho de la noche.
-.....  .....1 ■ ■ I .............. ...... ....... u
U ltim o  r e tr a to  h e c h o  á P era l.
Se venden « peseta en la fotografía de Ayo* 

la, Puerta Real, núm. 3, frente á la fonda de 
la Victoria.----- . _ M f 11 inrsftn— wwM—wnwsii— n— n

In ter esa n te .
Para l .# de setiembre se alquila, con mue

bles ó sin ellos, el local que ocupa 1» Cámara 
de 1 Comercio, en el 2.* piso del café de la Ala
meda.

Salicilatos
DE BISMUTO Y CERIO

d *  V I V A S  P É R E Z
Aprobados por la Real Academia de Medicina da 

Granada, recetados por verdaderas eminencias mé
dicas de todas partos, y adoptados por los Hos
pitales. i

Curan Inmediatamente como ningún otro re
medio empleado hasta el día toda clase de vómi
tos y diarreas, de los tísicos, do lo s viejos, 
de los niños, cólera, tifus, disenterías, vóm i
tos de los n iños y de la s embarazadas, oata- 
rros, úlceras del estóm ago y  niroxU con 
eructos fétidos. Ningún remedio alcanzó de loe 
módico» y del público tanto favor por su* bueno» 
resultado», que son la admiración de los enfermos.

PRECIOS: lCn España: Oaja grande, 3,50 pese
ta». Pequeña, 2 pta».

Cuidado con las falsificaciones ó imitaciones, por* 
que no darán resultado. Exigir la firma y marca di 
garantía.

DEPÓSITO GENERAL: ,
Almería. Farm acia VIVAS PÉREZ 

desde donde se remiten por correo A toda» partes 
enviando 7ft ct8. más por certificado.

POR MAYOR: Madrid, M. García, Sociedad 
Ibero-Universal y  J. Hernández. Barcelona, Socie
dad Farmacéutica ó Hijos do J. Vidal y Riba*.

De venta en todas las boticas do ln» provincia» y
fiueblos de España. Ultramar, Buenos Aires, y ea 
oda la América del Sur.
o*©*a$©$©̂ 0O©®c>©$©*CHe*®*Qi

En Granada: Earmacia» de Rubio Perez y Corzo González

CÓLERA.—Vé>»se en 4.a plana el anunció 
Coaltar Saponiné.--------- ---------'.......... ".......................... ... i-1,

Aparato especial para herrar
bueyes, construido con relación á lo* último» 
adelflntoo, para evitar laa molettia» y eufri- 
mieutofl que oatos animales padecen cuando 
«e les somete & la sujeción par» herrarlos.

También ge ha recibido un surtido «uperiot 
de chapado y clavos para herrar dicho gana
do vacuno, que ofrece tanta seguridad que 
evita el que tiren el herraje, como ocurre con 
los OBÜosde herrar ordinarios y antiguos quó 
hacen desprender las tapas.

Precio* los cor ríen tes.
Establecimiento de Veterinaria de 1 ‘ clasd 

de Antonio M e a  , Alhóndiga 24.
Almoneda.

Por amentarse »u dueño ao haoo de toda clase do mu«i 
ble» de lujo completamente nuevo» * lo mitad do su v¡ loí. 
SU. Eicoláfttioa, 8, darán raion de ocho de la mailuna (j 
•eii de la tarde.



«JU m B m B Q Í i m  GBáNADA¿

Pedir en todo el mundo... L A S  A G U A S  D E  CA RA BA IN TA
Purgantes, depurativas, anti-biliosas, anti-herpéticas y  anti-escrofulosas.

Unicas en el consumo.— /L  venia, en farmacias y droguerías.
VINOS Y AGUAKD1ENTES DE UVA.

VINOS. Arb. Bot *

k o g o s n a  fe! Sa&ls Crisis
DK

MIGUEL FERNANDEZ SANTA ELLA.
C*-lic « c Mví&u&ea, & fcüoti dfi Sonto 

Cfioíi-, uúflua 3 y 6.
Lo* *a? •dit&See jslssaos perfumados,

«laborisüas »®r el cíu rio d« aats ®..ts.bi« 
oiíOioBtí5, iieUBfteute «« cxpar-dan 50 este 
6(*saj las nuíbEitréHÓíiSe eu ninguna oír» 
per h&h r dtpdo ci® su rtirla .

Eí«bgí* - y extrae' •>« «superiores, pol* 
Toa ée f.rroz perfumados, ea’d creara 
superiír, éí’O'gS'.w oefiiau^ieB y extranje 
rao psra iEtíu-un&s y arto», piutim t 
prop£i-süí:8 al ¿-¿cit y barniz, poro t» 
fio»! uso»; aa*o «&uati«a psiv, Lb ioacie» 
de j bo«.üe y acia c. etj puestea.

Fí-j-so.a toóos ü.e-606 para 8* ñores i  
precios* eura sien tu mó.áófcB, brtgusrcs 
y dofcés KÍoctse oj topó ioki>.

Frsicisco EsaibiB® J.üiíki,
pintor dscorÉitivo de ttobstfcüicmsa 
de fcodotí prec.os, fachadas y puor 
tas. S„ pmtau habitaciones} antio- 
pidémioas», para maisr todos insto- 
tos por experimentos químicos.

Nota.—Para tr&.bap.s de fuera, 
m  ttndíási mes quo poner ana es
quela ó tarjeta EVit-aado, calle del 
Moral de la .Magdalena, &úm. 30.

Ajerezedo sooo. . 
Lágrima especial. 
Pedro Jiménez. . 
Moscatel, . . . 
Dulce de color. . 
Amontiliado pálido. 
Tinto añejo eeoo.

Rs. 70
60
80
80
80
70
60

7
9
9
8 8 
7
5 1 2

VIN OS. Arb. Bot *

Blftnoo añejo seco 
Tinto oorriente id 
Blanco id. id

Rs. 5 1{2
4
4

70 750

20 3

60
* 44
» 44

AGTTABDAENTES
Anisado superior. lis. 110 10 
Anisado, olt.se especial,

dulce y sepo. . Rs. 60 6 1\2
AVISÓ IMPORTANTE.—T da vasija ó botella qué galga oon vino de este depósito, ilovrá una «etiqueti 

i 6 que dice “Legítimo de Gojar, depósito on Granada, Puerta Real, portales del Gafé Suizo.»

Arb. Bot.*

D«fiílé sais áte
Lo saben las madres. Ni un

niño se muere de la dentición, ; Los acreditados y legítimos de Gójar, de las bodegas de la Excma. Sra. Viuda do Villanova, 
pues lo salva áun en la agonía, premiados en varias exposiciones, se venden por cuenta de la casa en el depósito establecido en 
brotan fuertes dentaduras, rea^ la Puerta Real, frente á la confitería de los Sres. López Hermanos, de las clases y precio» si- 
parece la baba, extingue la ! guientes: 
diarrea y accidentes, robustece 
á los niños y los desencanija.
Una caja, 12 rs. que remite 
por 14 el autor, P . F. Izquier- 
po.—Madrid, Sacramento, 2, 
botica, y plaza de la Viila, 4, 
por mayor, y en todas las bo
ticas y droguerías de España y 
Granada.

Atmadoeeoo demásgm- 
doa................... Rs.

VINAGRES. 
Clase superior. . Ra.

So descuenta 1 resl 20 céntimos por
botoílfl vpcis de la cesa.

kNfcrfW'JtU.̂ DíV-
S E R V I C I O S

, se
compran á buen precio.

Púrraga, 9, de diez á cuatro 
de la tarde,

. w —w» *- -g*!
C¡| un» e&sn desutv- pVn'o,
'>3™ iiluhá* en I* role. de H r-
no del B« x», tuina. 80.—D rL> r- 1  
»e» duí-n./R p:»z« ( ¿fnm’n

r- ».»n 
U1**. d

k «irie la óib v odt 01 ifcrtu u dw 
S u A itecio. »iiu dtr- *0 

el o mino d« F j.latrtu; —P r« tr^tur 
ceo tu ¿Uvñte, oti el miatno oá ms».

dos estr^dí-B esti’o m#ler- 
»o y v- rió* mu b uv i un 

ro». & precio» muy eco ómicoí.—Ca le 
ác- Di a i  «querer. 7.

Bibiinkca do Bolaotoa autor*u cató' 
iiuss, publiouúo por dou 

Jotó María CsrulU, ái^c'Otsr <lt «L>a Ci> 
vihzaoiuu.»—Tomo prÍQjerfl.~~RüHgion 
y pat ia.--N vul* del Rio. i?, b . Fr*.n 
cíbcií J vior Riüditiifc, ruduíítor üe <Lsi 
CÍYÍ tft CülÓ.ltíR.»

T.rao segundo.-Ráspus-at»» popula
re» 4 »«*« oi.jüei«Q0*i mas oomuaeo aoc 
traía Rsiigiou.—Oo-s del F. Segundo 
Franot* dolo Ctrap ñia do Jüíús, tradu
cida de la ;ótuna etíioiaa, grauA^meats 
DQijir .da por su i.u«t>o euvor.

K-itftS übroa bu a- u por entrega» da 
áiea y Sdiv pági .,kü. C .da entrega vUe 
diez céntimo* a pesetea.

Loa pcíUdoa dnoen h flarap al Sp C»- 
rute», otólid do Forroz, £4, 3.°, Madrid.

Simaásis higiénico « t
beldia Pérarno, placeta, de los Campo* 
Elíseos.—Empleo metódico del ejercicio 
dirigido al desarrollo de tas fuerzas, oon- 
«ervacion de la salud, tratamiento de la» 
enfermedades con estricta observancia 
de las prescripciones hechas por los se 
ñores módicos quo se sirven aconsejara 
los, prolongación de la vida y mejora 
miento de L  eupecie humana.—Horas de 
ejercicio de sois y media A ocho de 1» 
mañana, y de seis y media de la tarde en 
adelante. T̂WKJ7W/W»-.1«,ŴWBS1WW5I»

oca loobe fresca, pa * wv a® )oe pí.̂ re» —
D^r#.n rc-ẑ  n «n [Armillo, oaHrjv.el» del 
Casino, Asudcío» A

de la Compañia Trasatlántica
P ±  BARGCLOlIA

PARA EL MES DE AGOSTO DE 1890.
L ínea d e  las A ntillas, New-Y o r k  y  V eracruz.

El 10, de Cádiz, vapor Ciudad de Santander, para Puerto 
Rico, Habana y Veracruz.

El 20, de Santander, vapor Rema María Cristina, para Coru- 
ña, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

El 30, de Cádiz, vapor Buenos Aires, para Las Palmas, Puer
to Rico, Habana y Veracruz.

Línea de Colon. j
El 8, do Barcelona, y el 15 de Vigo, vapor San Franciseo, : 

para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La Guaira, Puer
to Cabello, Sabanilla, Cartagena y Colon.

. L inea  de  F ilip in a s .
El 22, de Barcelona, vapor Isla de Luzon , para Port-Said, 

Aden, Colombo, Singapore y Manila.
L ín ea  de B u e n o s  A ires.

El 27 de Málaga, y el l . # de agosto de Cádiz, vapor Catalu- 
ña, paraSta. Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

SE R V IC IO S D 3  AFRICA.
LINEA D E M ABRU COS.

El 18, de Barcelona, el vapor Rabat, para Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagan y Mo- 
gador.

SERVICIO m  TANGER
De Cádiz para Tánger los domingos, miéicoles y viernes, y 

de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados, vapor Tánger.
P psajes de. tercera á Puerto Rico y Habana, 35 duros.
Para Montevideo y Buenos Aires, incluso tren, 40 duros.

P»ra más informes, en Granada, D Gabriel Savater, 
Párraga, 2

Aviso interesante.
En el centro de Negocios de 

don Pedro Martines Hoyo y 
Compañia, se compran a c e 
chos á capellanías y patronatos, 
así como toda clase de créditos 
contra el Estado, municipios y 
particulares.—Puente ds Cas
tañeda, 5, Granada.

Gran bazar de camas
ALBÓNDIGA, 18,

/rente a ¿a casa del Sr. Cañada*.
Gran almacén de hierro y 

ferretería de los señores Hijo»
de O .tega.

jrOr hipotna?-», óocuBiBDt»» pri- 
v dof. y tod-‘ clM» dn g»ran- 

ll<». C-j oaut'ion do o*-piult». Cofcpr» y 
vfiRt de floca-í túíUas» Y urb«n»*.—Di- 
rq p»'', oc¡ü una n̂ t» ó pir»»» tl- 
rf ti», a M ,á¡3üt- Li^»rc», C«l»l»»f»r»i, 
11, Gr*u rt.'.
ÍU  íA i oUttida deoe» eneeRfítr 

JU?va q¿|oo»oioq d« *yud» 4« «á» 
m r ú útru ocapídon or-Alfg j. Béésoí 
iiT.t naos y fiauxe bu inet ifbe »f«i* 
t r y cortar o! p e e .—R xun, c»i|* djl
Sfcuo'i EftJ'itu > úm. 3 , piso l.'* R«- 
trifcuoi‘*v.: mó lioa.

I  v o t ó
L >z ro, oche d<- Ub Min»*, 
R zut, M *o R doudt 5.

do uu du ño no ▼«
rrio , ___
BÚtn. 88.-

sáf.
es*» gd el b> r irío a A Ski

J pujé Á(¿ nq-UA vi udf, cónico Ve1 fi*b»(íá, 
'íiL.a wu Ib « puro cBfl» ¿e i»» p»dr*K;
D.= tás unen, Piedrp S»«.tií,6.

CHOCOLATES Y CAFÉS
DX LA

t e a  f e

LA COMPAÑIA COLONIAL.
Tapioca.—Thé8*

37 RECOMPENSAS 1NDIDTI IALKS.
DEPÓSITO GENERA!

cali© Mayor, nüms. 18 y 20,
I V I A D m i D .

LA ARGENTINA.
W T A V A S ,  s s a .

Presta dinero sobre alhajas y prendas.
Garantiza la mayor reserva y seguridad en las operaciones. 
Horas de despacho, de ocho de la mañana á seis de la tard$. 

22, calle de Navas, núm. 22, Granada.

Depósito «la Granada. D. Santo» Perez. oa'le de Mesones.

S i  BE AZAHARna u ,
DOBLE EXTRACTO

—DE-'-

cumrpr- o? mo pre»(,r;v- tivo do 
d e t c . )  el

| El!

N die deííionoos I* importan «i» de l« bigi>nd del 
U i cr4fefmfjdtede» (•'fn êioB»» ( ó nr» ar>pin n b*rp''-

C O A L T A R  SA PO N IK E  L E B E C F
ocup1?- el primor puo»to iwatro lu» produotw» tíê ti ¿so- » *> >« xj»l Tíie»der l̂e*

‘ o» notable* propiedades do »ane»mieot0 miarobiniásv» y tóaio* a quo ie h*n 
«a Mlmision ou lo* hoepit»l»« de PAri», p«r b> cusí bh n o-'miévtf* *u uto, 

pecifllment* 4 lo# señare* méli vn y & les persons» qu ¡ aii»t □ b lo» íLfsrmcs.
*oo. 2 fr» ico» —Lo* ó fr»’«co», 10 francos -  Fábrio# en Bayona, »u o»»* 

Mr. LeBttif, f*«mfctóulioe do primer» el&»->, unligua iuteru» Se loa heapitole» de 
P-ri«.

D  ̂vbdI» en E»o ñ», *,n 1»« prioeipale» fírmsoi»».
(Da»oo»fier de La imit eione» )t*. ĥmv.»vpwttm«s«Bwrnwii*'i*p>te«4tvvi«w v>a*cvw rt««̂

Maravilloso Remedio para el alivio fam®. 
diato de lodo dolor externo: Oontusioneii,
g e m id a s , T J l o e i  a s ,  Q u e m a d u r a » ,  

i b l o c a c i o u e s ,  © te .

BUiaÜEUTOdeHM BM HlSB o l  B r .  C .  C .  B R I S T O X ,
\isos externos y  especLlvnenw para Jo 

curación de la s  A lrüO ríaXiaü o» m .aUbÉ» 
V rápido en s.us electos.

Ai Rttr iw*j'ur Sr»*., VL»ut* F»rr»*f ?
C»a»íft5i-J'o B*r?p)nwii,,

C ñ R K E , H IER R O  y Q U IN A
El A l im e n to  mas fortificante unido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

V1H0 FEBRUMOSe f tiO U D
Y CON TODOS LOS 1MUNCHTOS NUTlUTtyOS DK I.A. GAR^TB

CAHMtK, MiKsm© y QUISA i Diez años de oxito continuado y las afirma- f 
dones de todas l .s  eminencias médicas preuban (pie esta asociación de ia 
i'arn'-r». e¡ flíiiw® y  la tíu inn  consüluyo ol reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la clorosis, It Anemia, las Menslnmciones aolorms el 
límpobrecimiento y la Alteración de la Sanare, ol Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, ole. K1 v«*»o K'N-fr«»suM»«<> de At-ou^J es en efe-Toc| únj(-  —........  • • ........- ■'-*—  .. ■
cooriU'] 
étnpobn
Por mayor ,en Paris.cn rasa de J. FERRÉ, Farm-, tl»4,r. R.chdim, SucusprdcAROíJD. 

8K VKM»E r¿N TOPAS LAS 1’IUNCIPALES BOTICAS

uiosas y cscorouitcas, cu:, i-a v»*»o a- n T d sm n a»  «e aoouu es;en we-To, ? 
tico que remie lo ¡o lo que entona y fortalece los Organos, rotula riza. I 
cna y aumenta euns deraljlefnen.c las fuerzas ó infunde a la sangro |  
brocida y decólorida : ol Vigor, la Coloración y la Energía vital. *S

f“ V J 5 p O c ' .  nombro y áfiO U O
l lm d v té l  dn raueb'e* do lujo, Laurel I Ga tr^ c n tc a  uu» tienda do cun/»'i 
«lUQICQI Alu# núm, 2 , priuoip»), ir*8p*M  b[„
Boqueran.

. -  » -■»- en L o ¡le d« ls> V»
) róuioft, »iq«iu» 4 L de Graoia.

C0ÍPA1A FABRIL TEÜA
S E V I L L A

Mcomcm cono la MeM
su omfúküa fragancia y alias vfrtinim

medicinales.
in m a m i  be nm & r

He aquí 1* opinión d© Ion má» entinen te* 
módico».

B¡! AGUA DE AZAHAR d« 1» Coxu»»- 
M a faibrtl VBmA. de Sevilla, os el me 
dieamento má» «ogusro, sencillo y eñetus 
para oomb&tir todos los padeciaiionto* wút- 
vieeos y dol ©orasóa.

O
Tómelte tina enoharada do AZAHAR t«wm >|

ó bien ix)9zc1r(}* cob (A, tila, ó l
agua azucarad* y se conseguirá calmar rfcÜ- 
ealmente el sistema ¿férvioao, devolviéfadoW 
ol hit2a®ttta.Sí al eraóz'po y la tvanqtiiíli- 
d tó  y energía al «apipitia.

Primer» calidad ¡ 2,50 peaota», botella.—Segunda 1 1,50 y 2.ETÍTENSH LAS N0SEHOSAS FAI.S1H6AG0KES É IMITACIONES.
Exigiendo siempre U marca registrada L a  

Giralda de Sevilla y la firma T jE M A  o»
1m etiqueta*.

jDepósitos en lat principales Farmacias, Por- 
fitmwias y Drcgucrian de toda Etpattz.

E» Gr»nvd», D. íuaro Sántaull», Snu Jeróniwo, 10; D. Jc*ó MoHMr®| B. ff«s 
f» m ;D .M . Santos. ’ *


